1^.0  0  5 

ADMINISTRACION 
L.  1 I O  O  - 1>  R  A  ]VI        1 0  A 


EL  fl  RETRATO 

JUGUETE  CÓMICO-LÍRICO  EN  UN  ACTO- Y  EN  PROSA 

ESCaiTO  SOBRE  EL  FEHSlXIEUTO  DE  OHl  OBRl  FüNCESi 


EDUARDO  VILLIGA 

música  de  los  maestros 

TOREEGROSA  y  VALVERDE  (HIJO) 


MAYOR,  NÚM.  16,  ENTRESUELO 
1896 


iL  fiifl  nnm 


JUGUETE  COMIGO-LÍRICO  EN  üíl  ACTO  Y  EN  PROSA 


ESCRITO  mu  El  PKSSiSllSSrO  88  1)11  OBIIA  FR0CESÍ 


EDUARDO  VILLEGAS 


música  de  los  maestros 


TOSBSGEJSA  Y  VALV^EDE  (HIJO) 


Estrenado  con  cxtrjonlinario  éxito  en  el  TEATRO  ESLi?4  b  noche  del  2 
de  Octubre  de  1896 


MADRID 

K,  Ve'asco,  impresor.  Marqu  es  de  Santa  Ana,  2 
Teléfono  número  SS' 


1890 


6ii6   amijo5   he  ^a\v^aí>    en  fineta 


REPARTO 


PEBSONAJSS 


iCTOBES 


ROSARIO    Sra.  Galán. 

LORETO  >     Seta  Mikalles. 

SATURNINO  REQÜEQUE   Sr.  Carreras. 

AQUILINO   Talayera. 

ALEJO   Salvat. 

SATURIO   ...  .  . ,  González  (A.) 

Coro  general 
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Derecha  é  izquierda,  las  del  (spectrd:r 


El  derecho  de  reproducir  los  materiales  de  orquesta  de  esta 
obra  pertenece  á  D,  Florecido  Fiscowieh^  á  quien  dirigirán 
i>u8  pedidos  las  empresas  teatrales  que  deseen  ponerla  en 
escena. 


ACTO  UNICO 


La  escena  representa  un  jardín  en  una  casa  de  campo.  Empalizada 
ó  verja  al  fondo  con  puerta  enmedio.  A  la  derecha  la  casa  con 
puertai  y  tres  eicalones  para  llegar  á  ellas.   Bancos,  sillas,  etc 


ESCENA  PRIMERA 

Al  levantarse  el  telón  aparecen  en  escena  EL  CORO  y  SATURIO, 
dando  serenata  á  Loreto.  Al  terminar  el  número,  AQUILINO  por  la 
derecta  y  ALEJO  por  el  foro 

iliúsica 


Saturio  Cantadle  sin  miedo. 

Coro  ¡Qué  hemos  de  temer! 

Saturio  ¡Ya  sé  que  sois  brutos! 

Coro  Pá  servir  á  usté. 

Saturio  Su  padre  me  dice 
que  soy  un  atún. 

Coro  ¿Qué  copla  cantami^s? 

Saturio  ¡La  del  pin,  pan,  pum! 

CoKo  )    ¡Pin,  pan,  pum! 

Saturio       )    ¡Catacatapum!  etc.! 

Saturio  Yo  casi,  casi  me  muero, 

no  sé  decirte  por  qué 
siempre  que  te  veo  la  pun... 
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Coro 
Saturio 


Coro 
Saturio 


Coro 
Saturio 


Coro 


¡Catacatapum 

pin,  pan  puní!... 

La  puntita  de  tu  pie. 


Eres  por  lo  blanca 
como  una  azucena 
y  tu  boca  dulce 
como  una  colmena, 
y  pues  que  tu  boca 
con  miel  me  brindó, 
si  eres  tú  la  abeja 
so}^  zángano  yo. 


Eres  por  lo  blanca... 
etc.,  etc. 


j  Catacatapum! 
¡Pin,  pan,  pum!... 


Siempre  que  te  canto,  ^liña, 
canto  con  miedo  cerval, 
pues  sé  que  el  fin  es  un  pun... 
¡Catacatapum 
pin,  pan,  pum! 
Puntapié  de  tu  papá. 


Y  si  me  lo  pega, 
Loretito  mía, 
yo  te  lo  aseguro, 
no  es  el  primer  día, 
pero  no  me  duele, 
pues  he  averiguao 
que  el  sitio  en  que  pega 
ya  está  acostumbrao. 


Y  si  se  lo  pega 
cualquiera  diría 
que  aunque  le  pegase 
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Todos 


no  era  el  primer  día, 
pero  no  le  duele, 
pues  , ya  ha  averiguao 
que  el  sitio  en  que  pega 
ya  está  acostumbrao. 

¡Catacatapumí  etc. 


HaMadLo 

Aquil.  ^,0s  queréis  callar?...  (saliendo  de  la  casa.) 

8aturio  (jDon  Aquilino!) 

Aquil.  ¡Gracias!  (Adelantándose.)  Pero  dejadnos  por 

ahora. 

Satürio  Si  es  que... 

Aquil.  Id  con  Dios  que  luego  os  esperamos, 

Satürio  Vámonos. 

Coro  jEal...  ¡Hasta  luego!...  ¡Adiós!  (vase  el  Coro  foro 

izquierda.) 

Aquil.  (Deteniendo  á  Saturlo.)  No,  tÚ  quédate. 

Satukio     (¡Me  he  caido!) 

Alejo        (Entrando  por  el  foro.)  ¿Pei'O  qué  pasa  aquí?... 

Aquil.       Nada,  serenatitas  á  mi  Loreto. 

Alfjo  ¿Quién?  ¿Mi  hijo?  (a  Saturio.)  Pero,  qué  me- 
lón eres,  hijo  de  mi  alma.  ¡Ya  te  he  dicho 
que  no  cortejes  más  á  Loreto! 

Satürio     ¿Por  qué? 

Aquil.       Porque  su  padre  la  va  á  casar. 

Aquil.  ¡Justo! 

Alejo        Contra  el  gusto  de  ella  y  por  su  convenien- 
cia particular. 
Aquil.  ¡Alejo! 

Alejo  Sí,  porque  su  prometido,  Saturnino  Reque- 
que, tiene  dos  millones. 

Aquil.       ¡No  señor!  La  caso  porque  ella  le  quiere. 

Alejo  ¡Que  ella  le  quiere!  ¿Cómo  ha  de  querer  á 
un  hombre  que  le  dobla  la  edad? 

Aquil.       ¿Que  le  dobla  la  edad? 

Alejo  Sí,  señor;  tu  hija  Loreto  tiene  diecinueve 
años,  él  cuarenta...  ¡El  doble! 

Aquil.       Después  de  todo,  no  es  mucha  la  diferencia. 

Alejo.  No,  ahora  no  es  mucha;  pero  cuando  ella 
tenga  cincuenta  años,  él  tiene  que  tener 
ciento,  ¡conque  figúrate  tú! 


Aquil.       jQué  atrocidadi 

Saturio     Además,  don  Aquilino,  una  cosa. 

Aquil.       ¿Qué  hay? 

Saturio  Que  á  mi  me  gusta  elia  ¡bueno!...  y  que  ella 
me  gusta  á  mí...  digo,  no.  .  que  yo  la  gusto 
á  mí...  digo,  que  mí...  que  le  gusto  á  yo,., 
(ligo...  íQue  me  aturrullo,  padre,  que  me 
aturrulloi  ¡Dígaselo  usté! 

Alejo        ¡Es  que  se  aturrulla! 

Aquil.  Pero,  ven  acá...  ¿y  tú  con  qué  la  vas  á  man- 
tener? 

Saturio     ¿Yo?...  Con  veinte  fanegas  de  garbanzos. 

Alejo        Y  el  resto  de  mi  hacienda,  que  no  es  chico. 

Saturio  Eso  es;  cuatrocientas  cepas  en  las  viñas  y 
la  tiloxera  en  las  cuatrocientas. 

Aquil.  Además,  hay  mucha  diferencia  entre  mi 
hija  y  tú.  ¿Sabes  tú  tocar  el  piano? 

Saturio  ¡Ah!  ¿Pero  ¿usted  cree  que  para  casarse  se 
necesita  saber  tocar? 

Aquil.  ¡Es  inútil!  Mi  futuro  yerno,  que  se  fué  á  Ma- 
drid hace  ocho  días,  vendrá  dentro  de  unos 
instantes  3^  se  firmarán  los  esponsales.  Por 
eso  ha  venido  de  Caspe  Rosario,  nuestra  an- 
tigua doncella,  y  por  eso  te  llamé  á  tí,  Ale- 
jo, amigo  de  siempre,  para  que  me  sirvieras 
de  testigo  y  almorzaseis  con  nosotros. 

Alejo        ¡Nada,  nada,  vendremos! 

Saturio  Sí;  pero  no  cuente  usted  para  nada  con  nos- 
otros después  de  la  comida. 

Aquil.       JNo  tardéis. 

Alejo        ¡Conste  que  ese  matrimonio!... 

Aquil.       ¿Quieres  dejarme  en  paz? 

Saiurío     Vámonos,  padre. 

Alejo        (Marchándose.)  Yo  te  lo  digo  por  tu  bien. 

Aquil.  ¡Cállate! 

Alejo        ¡No  quieres  oir  verdades!  ¡Adiós!  (se  van  Alejo 

y  Saturio  por  el  foro,) 

Aquil.  ¡AburI  (volviéndose.)  ¡Gracias  á  Dios  que  me 
dejan  en  Paz! 

Saturio     (Entrando.)  ¡Ah!  Oiga  usté...  que  se  me  olvi- 
daba... 
Aquil.       ¿Qué  hay? 
Saturio     ¡Que...  adiós!  (vase.) 
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ESCENA  II 


AQUILINO,  después  ROSAPwlO  y  LORETO 


Aquil.       ¡Hombre!  No  le  doy  un  pescozón  porque... 

¡Ea!  Voy  á  la  administración,  ya  debe  estar 
al  caer  la  diligencia,  si  es  que  no  ha  caído 
ya.  ¡Loreto!  (Llamando.)  ¡Bah,  estará  con  Ro- 
sariol  ¡Loreto! 

LOR.  ¡Papá!  (saliendo  derecha.) 

Aquil.       ¡Ah,  vamos!...  ¿Estáis  juntas? 

Ros.  Desde  que  me  levanté,  sin  separarnos. 

LoR.  Como  que  hace  mucho  tiempo  que  no  nos 

hemos  visto  hasta  a3^er  por  la  noche,  y  eso 
sólo  un  momento 

Ros,  •        ¡La  he  echado  tanto  de  menos  en  Caspe!... 

Aquil.       ¡Bueno,  bueno!...  ¡Así  me  gusta!  (Á  Loreto.) 

Voy  á  esperar  á  tu  futuro.  (Á  Rosario.)  Un 
gran  hombre,  Rosario.  Muy  trabajador,  ¡so- 
bre todo  trabajador!  Es  un  hombre  que  ha 
hecho  una  fortuna  de  dos  millones  vendien- 
do flor  de  malva. 

Ros.  ¡Ya  es  trabajar! 

Aquil.       ¡Figúrate  tú  cuántos  sudores  habrá  costado- 
hacer  esa  fortuna! 
Ros.  Sí,  señor.  ¡Y  cuántos  constipados!... 

LoR.  ¿Volverás  pronto? 

Aquil.  En  seguidita;  porque  en  cuanto  llegue...  (a 
Lareto.)  ¡Mírala!  ¡Mírala!...  ¡Vamos!..  ¡Quite 
usté  esa  cara!...  Te  estoy  conociendo  por  ella 
lo  impaciente  que  estás. 

LoR.  ¡No,  yo...  no!... 

Aquil.  ¡Tontona!  No  lo  niegues.  ¡Si  lo  sabré  yol 
Mira,  los  primeros  días  antes  de  casarse 
uno,  ¡tiene  una  impaciencia,  una  impacien- 
cia!... y  luego  á  los  pocos  días  después  de 
casarse  ¡una  paciencia,  una  paciencia  que 
parte  los  corazones!... 

Ros.  Eso  es  una  exageración. 

Aquil.       ¿Estará  preparado  su  alojamiento? 

Ros.  De  eso  no  hay  que  hablar;  voy  á  dar  la  úl- 

tima mano. 
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Aquil.       Conque...  hasta  luego  y...  jcalma! 
LoR.  jQue  vengáis  prontito! 

Ros.  ¡Vengo  ahora!  (Vase  Rosario  derecha.) 

AjQuil.       (Marchándose  por  el  foro.)  Eii  seguida.  Un  hom- 
bre formal  es  lo  que  conviene  á  mi  chica. 

(Vase.) 


ESCENA  III 

LORETO  y  CORO  DE  SEÑORAS 

Músíea 

LoR.  Yo  no  sé  que  sentimiento 

tan  extraño  tengo  aquí 
que  no  sé  ni  lo  que  siento 
ni  sé  qué  pasa  por  mí. 


-Coro  (saliendo  ) 

¡Loreto! 

LoR.  [Muchachasl 

(  'oro  Venimos  á  verte. 

LoR.  Me  hacéis  muy  dichosa. 

Coro  Aun  más  lo  serás, 

después  que  te  cases 
si  Dios  te  da  suerte. 
Siendo  buena  esposa 
jya  no  pidas  más! 


LoR.  ¡Qué  tontería! 

Coro  Es  la  verdad. 

¡Quien  estuviera 
en  caso  igual! 


JiOR.  Dos  aves  forman  un  nido 

que  santifica  el  amor, 
lecho  de  plumas  tejido 
que  les  da  vida  y  calor. 
Aves  que  juntas  se  vieron 
en  espinoso  zarzal, 
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y  ambas  contentas  se  unieron 
por  un  sentimiento  igual. 


Vivir  asi 
debe  de  ser 
la  gloria  eterna 
de  una  mujer. 
Nido  de  amor 
quiero  lograr, 
lecho  de  pluma 
que  fabricar. 


Si  las  aves  buscan 

y  se  unen  las  flores, 

y  dichas  de  amores 

el  cielo  les  da, 

}ay!...  ¿Por  qué  en  este  día 

á  mí  no  me  alcanza 

risueña  esperanza 

de  felicidad? 


Vivir  así,  etc  ,  etc. 
Halblado 

Ros.  (Saliendo.)  Ea,  ya  está  todo  arreglado. 

LoR.  Entonces  entremos  á  esperar.  ¿Venís  con 

nosotros?...  (A1  coro.) 

Una  Ya  volveremos  luego,  (vase  ei  coro.) 

Ros.  (Deteniendo  á  Loreto.)  Vamos  á  ver,  con  fran- 

queza; ¿estarás  contenta?... 

LoR.  Sí,  es  decir,  no..,  es  decir...  ¡qué  sé  yo!... 

Ros.  ¿Qué?  ¿Hay  algún  otro  de  por  medio? 

LoR.  Un  tal  Saturio,  que  fué  mi  novio. 

Ros.  Pues  mira,  hija  mía,  aprovecha  esta  ocasión... 

Mira  que  yo  hace  mucho  que  espero,  y  es- 
pero... y  ¡me  desespero! 

LoR.  Pues  yo  no  sé  lo  que  me  sucede.  Esta  noche 

pasada  no  he  dormido...  y  muy  tempranito 
fui  á  tu  cuarto,  empujé  la  puerta...  y  estaba 
cerrada. 


Eos.  |Es  mi   costumbre!  I  Ay!  (suspira  cómicamente.) 

¡Gato  escaldado,  echa  el  pestillo  por  si 
acaso! 

LoR-  No  entiendo... 

Ros.  Si  hubiera  tenido  siempre  esa  precaución, 

como  la  tenía  tu  madre,  no  me  hubiera  su- 
cedido lo  que  me  pasó  liace  veinte  años. 

LoR.  ¡Ah,  ya  me  lo  imagino!  ¡Un  ladrón! 

Ros.  Justo.  Un  ladrón  con  el  bigote  retorcido. 

LoR.  ¡A  veri  {Cuénteme  eso! 

Ros.  Fuimos  tu  madre  y  yo  en  esa  época  á  Loe- 


ches;  tu  padre  se  quedó  en  Madrid  retenido 
por  sus  ocupaciones..  I.''esde  que  llegamos, 
un  caballero  nos  miraba  amorosamente,  nos 
seguía  á  todas  pu'tes...  Nosotras  no  sabin- 
mos  por  cuál  de  las  dos  eran  aquellas  mira- 
das de  borrego  moribundo,  porque  él  nada 
nos  dijo...  pero,  una  noche,  cuando  todos 
nos  habíamos  recogido,  tu  madre  en  su  ha- 
bitación y  yo  en  la  mía,  sentí  pasos  en  el 
corredor,  luego,  ruido  en  la  puerta  de  mi 
cuarto,  y  .. 

ÍjOr,  ¡Allí  vienen!  jAUí  vionen!  (rntemimpíéndoia.) 

Ros.  ¿Quiénes? 

LoR.  Mi  padre  y  mi  futuro.  Ya  acabarás  de  cor.- 

tarme  eso.  V^en.  (Vanse  derecha.) 


ESCENA  IV 

AQUíí.INO  y  REQUiíQUE.  Este  es  un  hombre  como  <le  cuarenta 
años,  entrecano;  viene  de  viaje 

Aquil.       ¡Anda,  anda,  verás  qué  alegrón!  Pasa. 
Req.  ¡Qué  viajecito! 

Aquil.  ¿Malo? 

Req.  ¡Claro!  ¡Como  que  he  hecho  todo  el  camino 

entre  cuatro  maletas  y  un  clérigo!  Pero  gra- 
cias á  Dios  ya  estoy  con  ustedes.  ¡Qué  feli- 
i  ciclad!  Por  fin  veo  satisfechos  mis  dos  úni- 
cos ideales  en  este  mundo,  que  son:  el  amor 
y  la  flor  de  malva. 

-A^^uiL.  Conque...  ¿el  amor?  ¡Tnnantón!  Yo  también 
he  sido  así...  algo  picaroncete;  pero  nada 
más  que  hasta  que  me  casé. 
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Req.  jEs  natural! 

Aquil.       ¿a  tí  te  habrán  gustado  las  morenas? 
Req.  ¡Mucho!  ;  Muchísimo! 

Aquil.       Como  á  mi.  ¿Y  las  rubias? 
Req.  [Las  rubias,  más  todavía! 

Aquil.       ¿Y  las  castañas? 

Req.  jAh,  con  delirio!  ¡Las  castañas  pilongas  me 

vuelven  loco! 

Aquil.  Vamos  á  ver,  con  franqueza,  en  tu  vida, 
¿como  cuántas  conquistas  habrás  tenido? 

Req.  ¿Conquistas?...  Pues  asi...  como  una  nada 

más. 

Aquil.       ¿Nada  más?... 

Req.  Si;  y  para  eso  no  tuve  yo  la  culpa,  sino  mis 

amigos. 
Aquil.  Explícate. 

Req.  La  cosa  pasó  en  Loeches.  ¿No  ha  estado  us- 

ted nunca  en  ese  balneario? 

Aquil.  Nunca;  pero  lo  conozco  de  oídas,  porque  mi 
difunta  pasó  en  él  algunas  temporadas... 
Pero,  cuéntame,  cuéntame  esa  aventura. 

Req.         Hará  de  esto  unos  veinte  años.  ¡Era  una  casa- 


da encantadora!  Yo  jamás  me  atreví  á  de- 
cirla una  palabra;  pero  un  día  mis  amigos 
me  hicieron  beber  más  Champagne  del  que 
resisto,  me  llevaron  de  noche  bajo  su  bal- 
cón, yo  trepé  por  la  reja,  sin  conocimien- 
to de  lo  que  hacía,  llego  al  corredor,  á  obs- 
curas, y  ebrio  por  el  amor  y  por  el  Cham- 
pagne ¡pan!  lo  primero  que  me  encontré  fué 
un  chichón;  era  una  puerta,  empujo  y  es- 
taba cerrada  por  dentro,  llego  á  otra  y  esta- 
ba abierta... 

Aquil.       ¿Y  cuál  era  el  nombre  de  ella? 

Req.  No  lo  sé,  porque  aquella  misma  mañana, 

antes  de  amanecer,  tuve  que  partir  para 
Burgos. 

Aquil.       ¡Qué  lástima! 

Req.  Solamente  á  los  dos  años  recibí  una  carta  á 

mi  nombre,  diciéndome  que  aunque  la  ha- 
bía abandonado  vivía  consagrada  á  mi  re- 
cuerdo con  una  prueba  de  nuestro  amor. 

Aquil.  ¡BienJ  Yo  te  absuelvo  de  ese  pecadillo  á  con- 
dición de... 


ESCENA  V 


DICHOS  y  ALEJO  y  SATURIO,  éstos  han  variado  de  iraje.  SATU- 
RIO  con  guantes  y  bastante  ridículo.  Coro  de  convidados. 

Música 

Muy  buenas  tardes,  muy  buenas  tardes. 
Vayan  pasando. 

Don  Saturnino, 
aquí  venimos  á  saludarle, 
muy  bien  venido. 
Yo  lo  agradezco  con  toda  el  alma. 
También  nosotros. 

Eso  es  favor; 
¿qué  tal  el  viaje?  ¿sería  bueno? 
¡Quiá!  Fué  feroz. 


A  las  seis  de  la  mañana, 
en  la  calle  del  Limón 
me  metí  en  una  tartana 
que  es  lo  mismo  que  un  cajón, 
y  tiraban  por  aquello 
una  muía  y  un  rocín; 
la  primera  era  un  camello 
y  el  segundo  un  puerco  espin; 
pero  hay  que  advertir 
que  allí  el  mayoral 
entre  los  animalitos 
era  él  solo  el  animal. 
Y  trotando  bien 
por  el  empedrao 
me  llevaban  ya 
casi  reveniao. 


Coro         Pero  hay  que  advertir,  etc. 


Req.  Porque  la  tartana 

tiene  un  movimiento 


Coro 
Aquil, 
Coro 


Req. 
Aquil, 
Coro 

Req. 
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que  á  cualquier  cristiano 

le  deshace  el  cuerpo, 

y  si  coge  baches 

ó  piedras  quizá, 

si  no  vuelca  al  punto 

poco  faltará. 


Coro  Porque  el  carricoche 

tiene  un  movimiento 
que  nos  echa  á  todos 
fuera  del  asiento, 
y  el  que  no  se  muera 
antes  de  llegar 
por  ñnal  de  viaje 
tiene  el  hospital. 


¡Ah!  ¡Ah!  [Ah! 

¡Arre  ya,  pastora! 

¡Ah!  ^Ah!  ¡Ah! 

Corre  sin  parar,  etc.^  etc. 


IIal)iad[o 


Aquil.       Vaya,  ya  estamos  todos  reunidos. 

Satürio  (a  Alejo.)  Padre,  yo  me  quito  los  guantes  que 
me  aprietan  mucho. 

Alejo        jSaturio,  no  seas  somero! 

Saturio  Si  es  que  no  me  puedo  meter  los  dedos  en 
ninguna  parte. 

Alejo  Pues  aguanta;  que  nos  vean  así  y  que  pa- 
dezcan. 

Saturio     ¡Sí,  pero  si  resulta  que  el  que  padece  soy  yol 


ESCENA  VI 


DICHOS,  LORETO  y  ROSARIO 

LoR.         ¡Papá!...  ¡Papá!...  ¡Ay!...  ¿Estaba  usted  aquí^ 

don  Saturnino?...  (a  Reqneque.) 

Aquil.       ¿Cómo  don  Saturnino?,;.  ¿Don  al  que  va  á 
ser  tu  esposo? 
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LoR.         Es  que  no  me  acostumbro... 
Req.         Ya  se  acostumbrará. 
Saturio     ¡Es  muy  guapa! 

Aquil.      |Ah!  Dispensa  que  no  te  haya  presentado  á 

Rosario. 
Req.  i  ¡Señora!... 

Aquil.      (presentándola.)  Nuestra  antigua  ama  de  lla- 
ves, Rosario  Meneses. 
Req.         Beso  á  usted  los  pieses. 
Aquil.       Mi  futuro  yerno  Saturnino  Requeque... 

Ros  .  ¿Cómo  ha  dicho  usted?  (Muy  admirada.) 

Aquil.  Requeque... 
Ros.  Reque ..  ¿qué?... 

Req.  No,  no,  señora,  no  es  Requequé,  es  Requeque. 

Ros.         (Dios  mío,  es  él;  el  del  bigote  retorcido.) 

Aquil.  Y  que  me  ha  traído  un  regalo  de  primera- 
Dos  pistolas  magníficas. 

Req.  y  éste  para  mi  futura,  que  creo  que  no  le 
desagradará. 

LoR.         ¿A  ver? 

Req.  i  Una  cadena  de  oro  para  medallónl  (Enseñán- 

dola.) 

Ros.         (Yo  no  puedo  respirar.) 

Aquil.       ¡Bravo!...  y  el  medallón  se  lo  regalo  yo... 

¡Aquí  está!.,.  (Quitándoselo  de  la  cadena  del  reloj.) 

¡Con  el  retrato  de  su  madre!... 

Req.  ¿y  pudiera  yo  ver  á  la  que  hubiera  sido  mi 
suegr...  mi  mámá  política? 

Aquil.  No  es  porque  yo  lo  diga,  pero  como  guapa, 
era  muy  guapa. 

Req.  ¿a  ver?...  (¡Zapateta!...)  (Muy  asustado.)  (Ho- 

rror!... ¡La  de  Loeches!...  ¡Qué  horrible  ca- 
sualidad!) 

Aquil.       ¿Qué  te  ha  parecido? 

Req.  (Muy  excitado.)  ¡Horrible!  ¡Una  cosa  horrible!... 

No,  quiero  decir  que...  ¡já,  já,  já!...  (Fingiendo 
reir.)  que...  jí,  jí,  jí...  (No  puedo  traguir  sala- 
va,  digo,  salo  va...  saliva...) 

Ros.         (¡Me  ha  reconocido!) 

Aquil.       ¡Vaya,  pareces  un  chico! 

Req.  No;  si  es  la  conciencia...  digo  no;  la...  digo... 
(No  sé  lo  que  me  digo.) 

Aquil.  ¡Ea!...  Vamos  dentro.  (Vase  el  coro  por  el  pabe- 
llón de  la  derecha.) 
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Sí,  sí.,,  vamos... 

El  brazo  á  las  señoras...  Tú  á  tu  proraetida. 
|Ah,  sí!...  (cogiendo  á  Alejo.)  ¡Dame  tu  brazo, 
vida  mía!... 

¿Qué  dice  este  hombre? 
¡Ah...  es  verdad!...  Me  había  equivocado... 
(cogiendo  á  Saturio.)  Anda,  rica. 
iQuite  usted  allá! 

Eh...  Ahora...  (Dándole  ftl  brazo  á  Loreto  y  yéndo- 
se por  la  derech ).) 

(La  verdad  es  que  no  creí  yo  que  nadie  se 
pudiera  enamorar  de  mí  de  esta  manera.) 

¡Rosario!  (ofreciéndole  el  brazo.) 

(Aceptándole.)  (¡Voy  temblando!...  ¡Qué  mo- 
mento para  encontrarle!) 

(Después  de  una  pausa  corta.)  ¿Y  nOSOtroS?  (a  Sa- 
turio.) 

Déme  usted  el  brazo,  padre,  que  nosotros 
también  somos  hijos  de  Dios...  (Hacen  lo  qne 

dice  el  diálogo  y  mutis.) 

ESCENA  VII 

REQUEQUE,  solo,  sale  precipitadamente  por  la  derecha. 
Eeq.  (Hablando  con  los  de  dentro.)  ¡Vuclvo!...  Voy  á 

buscar  una  cosa...  Salgo  ¿  respirar...  ¡Aire, 
aire!...  ¡Qué  horrible  coincidencia!...  Ahora 
,  me  explico  mis  dudas...  Loreto  tiene  dieci- 
nueve años,  yo  hace  veinte  que  estuve"  en 
Loeches...  Aquella  carta  me,  lo  decía.,.  «Vivo 
consagrada  á  tu  recuerdo  con  una  piueba 
de^nuestro  amor.»  Yo  no  sabía  qué  prueba 
era  esta...  pero...  ¡ya  lo  sél...  ¡Uiia  prueba  de 
diecinueve  años!...  Sí,  no  cabe  duda,  es  mi 
hij...  ¡Señor!...  ¡Qué  conflictol  ¿Cómo  me 
voy  á  casar  con  mi  propia  hija?...  A  esto  se 
oponen  la  ley  natural,  la  ley  divina,  la  ley 
humana,  la  ley  del  timbre,  todas  las  leyes 
habidas  y  por  haber...  Pero...  ¿y  la  voz  de 
-  ia  sangre?  ¡No  me  ba  dicho  una  palabra!... 
¿Qué  nagó  yo?...  Decírselo  á  Aquilino,..  ¡Es 


LOR.  I 

Aquil. 
Req. 

Alejo 
Eeq. 

Saturio 
Eeq. 

:L0R. 

Aquil. 
Eos. 

Alejo 

Saturio 


^  io  ^ 


un  golpe  terrible!...  Le  llamo,  le  doy  el 
golpe  y...  él...  ¡Sabe  Dios  los  golpes  que  me 
va  á  dar  á  mí...  ¡Turbar  su  pazl...  ¡Ah!  Es  pre- 
ferible huir  lejos,  muy  lejos...  á  Burgos... 
pero  me  perseguirá...  ¡Ay!...  ¡Yo  me  pongo 
muy  malo!... 

ESCENA  VIII 

DICHO  y  ROSARIO  que  lia  salido  á  las  últimas  palabras  de 
Requeque 


Ros.  ¡Caballero! 
Req.  ¡Ay...  señora! 

Ros.  Míreme  usted  y  tiemble  usted... 

Req,  No;  eso  ya  no  haoe  falta  que  usted  me  lo 

diga. 

Ros.  Estoy  en  el  secreto. 

Req.  ¡Silencio!  ..  ¡Desgraciada!...  Digo,  desgracia- 

do de  mí... 

Ros.         ¿Se  acuerda  usted  de  hace  veinte  años  en 
Loeches? 

Req.  ¡Ay!...  ¡Sí!...  ¡Ya  recuerdo!...  ¿Usted  era  la 

doncella  de  labor  de...? 
Ros.  ¡Usted  lo  ha  dicho!  Yo  era  la  doncella... 

Req.  Que  no  lo  sepa  nadie.  ¡Prudencial 

Ros.  Usted  no  puede  casarse  con  Loreto. 

Req.  Ya  lo  sé...  pero.  . 

Ros.  Tiene  usted  otros  deberes  que  cumplir. 

Req.  (Los  deberes  de  padre.)  Los  cumpliré. 

Ros.  (¡Qué  dulce  promesa!...  ¡Se  casará  conmigo!) 
Req.         Pero...  ¿cómo  le  digo  á  don  Aquilino  que  no 

me  caso? 

Ros.  No  lo  sé,  pero  es  preciso  buscar  un  medio 

para  deshacer  esa  boda. 
Req.  ¡Ah!  ¡Ya  le  tengo!... 

Ros.  ¿Cuál? 

Req.  Marcharme  ahora  mismo. 

Ros.  ¡Eso  es!...  Conmigo. 

Req.  ¿Cómo? 
Ros.  Para  no  separarnos  nunca. 

Req.  ¿Qué  dice  esta  señora?... 

Ros,  ¿No  le  parece  bien?... 
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;Req.         a  mí,  ¿qué  me  ha  de  parecer?...  Yo  me 

voy  sólito...  ¡Yo  sólito!... 
Ros  Pero,  ¿j  los  deberes  que  tiene  usted  que 

cumplir? 

Req.  Los  cumpliré  desde  lejos. 

Ros.  ¡Nunca!  Si  intenta  usted  marcharse,  grita- 

ré   y  lo  diré... 

Req.  ¡y  gritará!...  y  vendrán  y  lo  sabrán,  y...  ¡me 

matarán! 

Ros.  Me  voy,  no  vayan  á  notar  mi  ausencia. 

Req.  Pero.. 

Ros,  Recuerde  usted  que  es  el  prisionero  de  mi 

palabra.  (Vase  por  el  foro  derecha.) 

Req.  ¡Así  te  quedes  muda!  ¡Cielos!  ¡ün  droguero 

inocente,  víctima  de  su  única  calaverada!... 
¡Dios  todopoderoso!...  ¿Por  qué  no  cerraste 
aquel  balcón  antes  de  que  yo  pubiera?... 


ESCENA  IX 

REQÜEQUE  y  LORETO 
ILOR.  (Desde  la  puerta  de  la  derecha.)  ¡Don  Satumino!... 

¡Don  Saturnino!... 

Req.  (¡Ella!  ¡Está  ahí!...  ¡A  solas  conmigo!...  ¡Aho- 

ra sí  que  oigo  la  voz  de  la  sangre! 

LoR,  ¡Don  Saturnino!... 

Req,  ¡Hij...!  (Se  contiene  tapándose  la  boca  con  la  mano.) 

LoR.  ¿Se  siente  usted  mal? 

Req.  No...  es  el  corazón...  la  dicha...  Hij,.,  (ei 

mismo  juego.) 

LoR.  Pero,  ¿qué  es  eso  de  hip? 

Req.  ¡Hipo!  Un  hipo  atroz  que  me  ha  entrado... 

Los  viajes  que  me  producen  todo  este  efecto. 

LoR.  ¿Quiere  usted  que  le  dé  un  susto?... 

Req.  No...  no,..  Ya  me  lo  dará  tu  padre...  es  de- 

cir... tu...  tu...  tu...  (Virgen  santa,  pero 
¿qué  parentesco  tendrá  esta  chica  con  su 
padre?...) 

"LoR.         ¿No  viene  usted?... 

Keq.  ¡Ay!...  No  me  hables  de  usted...  dime  de 

tú...  con  cariño 
ILoR.         Con  el  tiempo. . . 
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Req.         (lEs  mi  vivo  retrato!     Ven,  acércate  y,.., 
dame  un  abrazo... 

LOR.  ¡Don  Satm'nino!  (como  recnminándoie.) 

Req.  ¡Tengo  derecho  á  pedirlo!,.,  (va  con  vehemen- 

cia hacia  Loreto.) 
LoR.  ¡Y  yo  á  negarlo! 

Req.  Pues  me  lo  tomaré,  (corriendo  tras  eUa.) 

LoR.  Y  yo  no  lo  puedo  consentir...  (Huyendo  y  es-. 

quivándese  ) 

Req.  (Con  mucha  vehemoncia.)  (  Yo  SC  lo  dÍg0.)Es  qUC... 

no  me  puedo  contener...  porque  tú  eres  mi 
¡bij ..!  ¡hij...!  [El  hipo!...  ¡El  hipo  otra  vez!... 
LoR.  \Ea  inútil!... 

Req.  (Pausa  )  ¡Ah!  .  (¡Qué  magnifica  solución  aca- 

bo de  concebir!)  Loreto,  Loreto  mía.., 
Lou.  ¡Mándeme  usted!.  . 

Req.  Contéstame  lo  mismo  que  si  le  hablases  á. 

tu  pndre.   (Mrtrc:ínrlo  Iñ  palabra  )   ¿OyCS?    ¡A  tU 

padre!  (Gracias  á  Dios  que  se  lo  puedo  de- 
cir.) (con  saiiMacción.)  Yo  sé  quc  tú  y  Saturlo 
os  habéis  querido. 

LoR.  Si;  pero  ya  no  le  quiero.  No  se  enfade  usted. 

Req.  ¡Qué  me  he  de  enfadar!...  ¡Si  3^0  de  lo  que 

me  alegraría  es  de  que  le  amases  mucho! 

LoR.  ¡Cómo! 

Req.  Oye  una  proposición     ¿Por  qué  no  te  ca- 

sas con  él?... 

LoR.  Porque  está  prohibido  casarse  con  dos  á  la. 

vez 

Req.  Si  es  que  yo  no  me  quiero  casar  contigo. 

LoR.  (Rápido.)  Pero,  ¿por  qué?... 

Req.  ¡Porque  soy  un  carcamal! 

Leu.  [Es  usted  una  manzana! 

Req.  y  soy  un  impertenente 

LoR.  ¡Me  aguan tai'é! 

Req.  y  tengo  asma! 

LoR.  ¡Se  la  curaré!... 

Req.  ¡y  tengo  reuma! 

LoR.  ¡Le  daré  fricciones! 

Req.  y  yo  no  quiero  que  me  las  dés.  ¡Yo  soy  muy 

viejQ¡... 

LoR.  ¡Quiá!  ¡No,  señor!  ¡Si  es  usted  casi  un  niño!..^ 

(con  mimo  )  Si  y  O  le  querré  á  usted  mucho..  ^ 
y  le  cuidaré  como  á  mi  padre... 
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Req.  ¿Como  á  un  qué?..,  (¡Ay,  ayl...  ¡La  voz  de  la 

sangre!...  jYo  la  abrazo!...  ¡la  abrazo!...)  (Abra- 
zándola.) 

LoR.  (¡Me  tendré  que  dejar!) 

Req.         (Abrazándola.)  (¡Saturnino,  que  conste  que  es 
un  abrazo  paternal!...) 

ESCENA  X 

DICHOS  y  SATÜRIO  por  la  derecha  en  el  momento  que  Saturnino 
Requeque  abrazaba  á  Loreto 


Saturio-  (Desde  la  puerta.)  ¡Qué  escándalol. . .  Miá  que 
si  llega  á  ser  otro  el  que  lo  ve...  Sabe  Dios 
lo  que  hubiera  dicho.  ¿Se  puede  pasar? 

Req.  (volviéndose.)  ¿Eh? 

Lor.  ¡ Ah! . . .  ¡Saturio! 

Satürio     No;  si  molesto  me  voy 

Req.  ¡Quiá!  ¡Al  contrario!  (¡Me  decido!)  (a  saturio.) 

Tengo  que  hacerte  una  proposición.  ¿Quie- 
res ser  feliz? 

Saturio     Ya  lo  soy.  ¡Me  he  quitado  los  guantes! 

Req.  Mira:  te  propongo  la  dicha:  tú  no  tienes 

más  que  quererla  mucho,  casarte  con  Lore- 
to, y  en  cuanto  que  te  cases...  lya  verás,  ya 
verás!... 

Saturio     (Maliciosamente.)  ¡Muchas  gracias!  ¡No...  ya  ht 

visto...  ya  he  visto!...  (Acción  de  abrazos.) 

LoR.  No  se  empeñe  usted,  don  Saturnino,  no  me 
caso  con  él. 

Saturio     ¡Ni  yo  tampoco! 

Req.  ¿Porqué? 

Lor.         Porque  no  quiere  mi  padre. 

Req.  ¡Qué  padre  ni  qué  niño  muertol  Aquí  no 

hay  más  padre  que  yo.  Vosotros,  ¿no  os  ha- 
béis querido? 

Saturio     Yo  sí,  señor. 

Req.  Pues  nada,  nada...  Os  casáis,  y  para  que 
nada  os  falte  y  nadie  se  oponga,  os  doto  des- 
interesadamente en  treinta  mil  duros. 

Saturio     (con  asombro.)  ¡Atiza!  ¿Y  querrá  don?... 

Req.         Dejadlo  de  mi  cuenta. 

Saturio    jLoreto!  (a  Loreto. V 
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LOR.  jSaturio!  (a  Saturio.) 

Saturio  ¿Me  sigues  queriendo? 

LoR.  Si. 

Saturio  ¿Como  cuánto? 

LoR.  Como  treinta  arrobas.  ¿Y  tú  á  mí? 

Saturio  Como  treinta...  mil  duros. 

Req.  Yo  seré  dichoso  con  vuestra  unión. 


músiica 


Saturio 

LOR. 

Satu.-uo 

LOR. 

Saturio 

LoR. 

Saturio 

LoR. 

Req. 

Saturio 

LoR. 

Saturio 

LoR. 

Req. 

Los  DOS 


¡Muchas  graciasl 


Req. 

Saturio 

Req. 

Saturio 

Req. 

LoR. 
Req. 

Saiurio 
Req. 


¡Mi  señor!... 


¡Muchas  graciasl 

¡Don  Saturnino! 
Yo  se  lo  agradezco  mucho. 
Lo  agradezco  3^0  infinito. 
¡Muchas  gracias! 

¡Muchas  gracias! 
¡Basta,  basta!  ¡No  hay  de  qué! 
Yo  estaré  siempre  obligado. 
¡Yo  jamás  lo  olvidaré! 
Pida  usted  por  esa  boca. 
Lo  que  pida  usted  se  hará. 
Yo  no  pido  nada  vuestro, 
¡ün  abrazo  y...  nada  más! 

¡ün  abrazo! 

¡Dos  millones 

le  daremos 

sin  tardar! 

Y  deprisa, 

que  tenemos 

muchas  ganas 

de  empezar. 
¡Ven  Saturio! 

¡Va  el  abrazo! 
¡No  me  aprietes,  animal! 
Es  que  lo  agradezco  mucho. 
Pues  me  vas  á  reventar. 
¡Ven,  Loreto! 

i  Va  el  abrazo! 
¡Hombre,  quítate  de  aquí! 
¡Es  que  so}^  agradecido! 
¡Que  me  vas  á  dividir! 
¡Loretito! 


—  25 


LOR. 

Saturio 

Req. 

Saturio 

LoR. 
Saturio 
Saturio 
Y  LoR. 
Req. 

Saturio 

LOR. 

Req. 

Los  TRES 


¡Señor  mío! 
¡Un  abrazol 

¡No,  por  Dios! 
¡Si  es  que  á  usted  le  da  lo  mismo, 
los  daré  yo  por  los  dos! 
¡Yo  su  sierva! 

¡Yo  su  esclavo! 
I  ¡Muchas  gracias I 

¡Santo  Dios! 
Idos  pronto.  ¡Ya  estoy  loco! 
¡Pues  adiós! 

¡Adiós! 

¡Adiós! 

¡Adiós!  (Vanse  Saturio  y  Loreto.) 

(Todo  este  terceto  muy  movido  y  casi  hablado . ) 


ESCENA  XI 

REQÜEQÜE 

Req.  ¡Soy  feliz!  ¡Salí  del  apuro!  Ahora  sólo  me 

falta  convencer  á  Aquilino  y  á  Alejo.  Y  si 
no  acceden  á  que  se  casen  los  chicos  les 
aconsejaré  la  fuga...  y  viviremos  en  fami- 
lia. ¡Esto  es  lo  mejor!...  ¡La  fuga!...  ¡La  fa- 
milia!... Y  estar  siempre  alegres  y  cantar... 
y  bailar.  (Bailando.)  ¡Tatiriri ! 


ESCENA  XII 


REQÜEQÜE,  aquilino  y  ALEJO 


Alejo 

Aquil. 

Req. 


Aquil. 


(Desde  la  puerta.)  ¿Qué  le  pasa? 

¡Saturnino! 

¡Eh!  (ai  vt^rios.)  (¡  Ay,  me  han  cogido!)  Es  que 
se  me  había  dormido  una  pierna...  la...  las..» 
dos...  é  iba  á  ver  si  se  me  despertaban. 
¡Yo  creí  que  bailabas  de  alegría!; 
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Ekq.  ¡Pues...  no,  señor!.,  porque  ya  no  estoy  ale- 
gre, es  decir,  sí,  lo  estoy;  pero  no  lo  estoy. 

Aquil.       ¿Qué  estás  diciendo? 

Req.  Que  ya...  no  me  caso. 

Aquil.       ¡Cómo!  ¿Te  vuelves  atrás?...  (incomodado.) 

Req.  (¡Ay!...  ¡A  mi  me  va  á  dar  algol  ¡Un  puñeta- 
tazo  por  lo  menos!)  Mire  usted,  no  me  caso 
porque  yo  soy  muy  viejo  y  muy  feo...  me- 
jorando lo  presente. 

Alejo        No  tiene  usted  que  mejorar  nada. 

Req.         y  además,  Loreto  está  enamorada  de  otro. 

Aquil,       ¿De  quién? 

Req.         De  Saturio. 

Aquil.  ¡Falso!...  Mi  hija  está  muy  bien  educada  y 
es  muy  sensible  y  no  puede  enamorarse  de 
un  hombre  que  no  tiene  un  cuarto. 

Req.         Saturio  tiene  treinta  mil  duros. 

Aquil.       ¿Estás  loco? 

Req.  Es  que  yo  protejo  su  matrimonio.  Y  aun 
cuando  me  cueste  un  sacrificio,  tendré  la 
dicha  de  hacer  la  felicidad  de  esos  mucha- 
chos... ¡qué  caramba! 

Aquil.      (¡Qué  cambio  tan  repentino!) 

Req.  ¿Es  cosa  decidida? 

Aquil.         |Lo  pensaré!...  (Quédase  reflexionando  y  abstraído.) 

Alejo        (Eso  que  hace  usted  no  lo  haría  yo  ni  por 

un  hijo.)  (a  Requeque.) 

Req.         Ni  por  un...  ¡Ah!...  ([Este  sospecha!)  (a  Alejo.) 
Alejo        (lAquí  hay  intringulis!)  (a  Reqúeque.) 
Req.         (Loreto  es  mi  hija...)  (a  Alejo.) 
Alejo  {Zambomba!... 

Req.  (Un  extravío...  Hace  veinte  años...  ¡En  Loe- 
ches!...)  (a  Alejo.) 

Alejo  {Silencio!  (ai  ver  á  Aquilino  que  vuelve.) 

Req.         (¡Disimulemos!  ¿Conque  se  decide  usted?) 

(a  Aquilino.) 

Aquil.       Sí;  acepto,  puesto  que  te  empeñas,  pero... 

(Llevándole  aparte.)  Permíteme  que  te  diga 

que  aquí  hay  gato  encerrado. 
Req.  ¡Silencio!...  (¡Qué  asombrosa  idea!...)  ¡Hay 

gato!  La  aventura  de  Loeches...  Saturio 

es  mí... 

Aquil.  ¡Horror!  ¡No  digas  más!  ¡Lo  debía  haber 
adivinado!  (¡Es  su  vivo  retrato!) 
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Keq. 

Aqí'il. 
Alejo 
Req. 


Aquil. 
Alejo 


(a  los  dos.)  ¿De  modo  que  ustedes  consienten, 
en  la  boda? 

Por  mi  parte  desde  luego. 
¡Y  por  ]a  mía! 

Entonces  voy  á  buscarlos,  y  en  seguidita 
los  traigo  aquí;  y  en  cuanto  los  casemos... 
(Marchándose.)  en  cuanto  los  casemos...  (No  es 
carrera  la  que  pego  yo  hasta  Burgos.)  Hasta 
Burgos;  digo  hasta  lüego.  (vase  foro.) 
¡Adiós! 
¡Abur!  (Vase.) 


ESCENA  XIII 


AQUILINO  y  ALEJO  se  miran  alternativamente,  según  marca  el 
diálogo 


Alejo 

Aquil. 

Alejo 

Aquil. 

Alejc? 

Aquil. 

Alejo 

Aquil. 

Alejo 

Aquil; 

Alejo 

Aquil. 
Alejo 
Aquil. 


Alejo 

Aquil. 

Alejo 
Aquil. 

Alejo 


(¡Pobre  Aquilino!...  ¡Yo  se  lo  digo!...) 

(¡Pobre  Alejo...  Yo  se  lo  cuento!) 

(Qué  amargor  de  boca  le  va  á  entrar  en 

cuanto  lo  sepa.)  (pausa.) 

¡Alejo!  (Alto.) 

¡Aquilino! 

(¡Lo  sabe  y  quiere  darme  una  explicación!) 

(¡Quiere  que  no  ignore  su  desgracia!) 

Sé  de  que  me  vas  á  hablar;  y  voy  á  darte  un 

consejo. 

¿Cuál? 

¡Que  lo  tomes  con  calma! 
No,  si  yo  por  mí  estoy  completamente  tran- 
quilo! 

(¡Varüos,  es  filósofo!) 

Yo  me  creía  que  al  decirlo  te  enfadarías  tú. 
¿Yo?...  ¡Quiá,  hombre!  ¿A  mí  que  mé  im- 
porta? 

(¡Qué  bárbaro,  qué  buena  pasta!)  Pero...  ¿tú 
sabías?...  ¿Por  qué  no  nie  lo  has  dicho?  - 
Sí,  para  que  luego  tuvieses  un  disgu&to  gor- 
do con  tu  mujer. 

Hombre,  no;  porque  todas  no  son  igiiales. 
Gracias  á  Dios.  Y  si  no  que  lo  diga  la  mía. 
Eso  es;  que  lo  diga  la  tuya:  Pero  has  de 
convenir  conmigo  en  que  es  una  falta  que 
merece  un  tiro. 
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x^QriL.  Hombre,  ¿y  por  qué  no  se  lo  has  pegado? 

Al  pjo  El  que  se  lo  deráa  haber  pegado  eras  tú. 

Aquil.  ¿Yo?. .  ¿A  qué  santo?  Pero,  ¿a  mí  qué  mo 

importaba,  hombre? 

Alejo  Pero,  ¿tú  cíe  quién  hablas? 

Aql'il.  ¿a  quién  te  refieres? 

Alf/.j  ¿Yo?... 

AuviL.  ^Yo^... 

Los  Tj'jS  ;  a  tu  mujer! 

Alfto  ¡a  mí!  .. 

Aql'il,  ¡a  la  mía! 

Los  DOS  ¡Los  dos!   Cou  abatimiento. — Pausa.) 

AouiL.  ¡Alejo! 

Alejo         ;  Aquilino! 

Aquil.       ¡Debo  decírtelo  todo! 

Alejo         ¿Quién  es  él?  ¡Dímelo! 

Aquil.       ¿El  malhechor?  ¡Requeque! 

Alejo        ;Ay,  Aquilino,  no  se  pueden  casar!  ¡Porque 

son  hermanos! 
Aquil.       ¿Quién?  ¿Naturio  y  el  señor  Requeque? 
Alejo        Xo,  Saturio  y  Loreto. 
Aquil.       ¡Ay,  Alejo,  qué  revelación! 
Alejo        Tu  desdicha  empezó  en  unos  baños.  - 
Aqu.l.       ¡También  la  tuya! 
Alejo        Requeque  tomaba  las  aguas. 
Aquil.       Y  le  sentaban  muy  bien. 
Alejo        Hace  veinte  años  y  en  Loeches. 
Aquil.       En  el  mismo  sitio,  y  hace  otros  veinte... 
Alejo        (con  alegría.)  ¡Otros  veinte!  Pues  entonces 

estás  equivocado,  porque  Saturio  tiene  vein* 

ticinco  años. 

Aquil.       (con  alegría.)  ¡Es  cierto!  ¡Y  Loreto  tiene.  . 

diecinueve!  ..  (Trínsicíóa  ) 
Alejo  ¡Justos! 

Aquil.       Esto  es  espantoso...  Esta  mns  claro  que  el 
agua...  que  el  ag"  a  de  Loeches...  Yo  solo... 

Búscalo,  y  desde  donde  lo  encuentres  me  lo 

traes.  Xon  agitación.) 

Alejo  ¡Espera! 

Aquil.       Vahe  esperado  veinte  años...  Tráemelo. 
Alejo        Bueno,  le  buscaré...  (Marchando?--. ;  Y  en  cuan- 
to lo  encuentre...  (Le  aconsejaré  que  se 

vaya.)  (Vase  por  el  foro.) 


29  — 


ESCENA  XIV 

AQUILINO  solo 

Aquil.  ¡Dios  mío,  qué  cosa  tan  horrible!  ¡La  hija 
de  mis  entrañas  no  es  mi  hija!...  ¡Quiá!. ,  Y 
¡Dios  sabe!...  ¡Hasta  puede  que  no  sea  hija 
de  su  madre  tampoco!...  Digo,  no,  esto  es 
una  majadería...  Y  todavía  se  burlaba  de 
mí  contándome  la  aventurita...  ¡Como  le 
coja!...  No  es  mala  aventura  la  que  le  voy  á 
dar...  Aquí  están  las  pistolas.  (Las  coge  de 

encima  de  un  banco.) 


ESCENA  XV 

AQUILINO  y  REQUEQUE  por  el  foro  muy  contento 


Req.  ¡Ja,  ja,  ja!...  Estoy  más  contento  que  unas 

Pascuas...  Dame  un  abrazo...  Tenemos  que 
hablar ... 

Aquil.  Sí,  hablemos;  pero  á  cinco  pasos  de  disí» 
tancia. 

Req.  Hombre,  me  parece  mucha  distancia. 

Aquil  .       Prepárate  á  morir. 

Req.  ¡Eh!...  ¡Qué  bromista!...  No  apunte  usted.... 

hombre.  Que  me  va  usted  á  despeinar. 

Aquil,       ¿Sabe  usted  lo  que  me  ha  dicho  Alejo? 

Req.  (Se  lo  ha  dicho.)  ¡Una  calumnia!  ¡Una  ca- 

lumnia! (¡Me  asesina!) 

Aquil.  Sepa  usted  que  aquí  hay  dos  padres  y...  so- 
bra uno. 

Req.  Sí,  señor;  ya  lo  sé...  Sobra  uno...  y  ese  soy 

yo...   ¡Adiós!  (Marchándose.  Aquilino  le  det'ene.) 
Aquil.       Aquí  no  cabemos  los  dos. 
Req.         Bueno,  pues  por  eso  es  por  lo  que  yo  me 

quería  marchar. 
Aquil.       Digo  en  el  mundo. 
Req.  Pero,  si  el  mundo  es  muy  grande... 

Aquil,       Yo  no  quiero  aseinar  á  usted, 
Req.  Hace  u^ted  muy  bien. 
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AquiL.  Aquí  hay  dos  pistolas,  (presentándolas.) 

Eeq.  ]Un  duelo! 

Aqüil.  ¡Escoja  usted! 

Req.  jLa  más  grande,  (sin  escoger.) 

AquiL*         Escoja  usted,  (imperiosamente.) 

Eeq.         Bueno;  pues...  las  dos...  Muchas  gracias.  (co> 

giéndolas.) 
Aquíl*        {Una!  (Se  la  da.) 

Eeq.         ]Ay,  San  Pantaleón  bendito!  ¡Me  va  á  asesi- 
nar con  mis  propias  pistolas! 
AquiLo       ]En  guardia! 
íEeq.         Hombre,  si  yo  no  sé  tirar. 
Aqüíl.       No  importa:  sé  tirar  yo. 
'Eeq,:  ¡Vaya  un  consuelo! 

Aquíl.  Las  condiciones...  cinco  pasos  y  avanzando. 
;Req.  Muy  bien:  ¿cinco  pasos  y  avanzando  hacia 

atrás? 

AquiLc       No,  señor:  hacia  adelante...  ¿No  le  parece  á 
usted  bien? 

Eeq.         ¡Quite  usted!  ¡Me  parece  muy  mal,  pero 

muy  mal! 
Aquil.       ¡Ea,  á  medir  el  terreno! 
Eeq.         ¡Gran  Dios!...  ¡Qué  horror  le  voy  tomando 

al  Champagne  y  á  las  aguas  minerales! 

Aquil.        (Midiendo  los  pasos  muy  cortos.)  UnO...  doS... 

tres...  cuatro...  cinco... 
Eeq.         (¡Qué  cortos!...)  ¡Espere  usted!...  ¿Me  deja 

usted  á  mí  medirlos?... 
Aquil.       Tiene  usted  derecho  á  ello. 
Eeq.         ¡Bien!...  ¡Entonces!...  (Mide  ios  pasos  todo  lo 

mas  largos  que  puede  exageradamente ,)  ¡üno,  doS, 
tres,  cuatro  y  cinco!...  (ai  decir  «cinco»  sale  es- 
cajeado.) 

-Aquil,       (Deteniéndole.)  [Venga  usted  aquí  ó  le  asesino! 

Eeq.  ¡Socorro!;..  ¡Socorro! 

Áquil.       j Cállese  usted! 

Eeq.         ¡Auxilio!...  que  me!... 
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ESCENA  XVI 

DICHOS  y  LORETO  y  ROSARIO,  ALEJO  y  SATURIO  que  salen 
precipitadamente  por  el  foro. 

Saturio     ¿Qué  sucede? 


LoR.  ¿Qué  pasa? 

Ros.  ¿Qué  ruido  es  este? 

Req.  Que  este  hombre  es  una  fiera. 

Alejo  Me  lo  temía. 

Aquil.  ¡y  lo  mato! 

Ros.  (interponiéndose.)  Nunca;  aquí  estoy  ya  para 
defenderle. 

Todos  ¿Qué? 

Req.  ¿Por  qué  no  me  dejó  usted  huir  esta  ma- 
ñana? 

Aqutl.  ¡Huir!  ¿Cómo?  ¿Rosario  es  tu  cómplice? 

Ros.  ¡No,  su  cómplice  no;  su  víctima! 

Lor.  ¡Su  víctima! 

Alejo  ¿Qué  dice? 

Ros.  Hace  veinte  años... 

Aquil.  ¡Otra! 

Alejo  ¡Este  hombre  es  una  plaga! 

Req.  (¡Yo  estoy  confundido!)  Pero  ¿usted  fué?... 

Ros.  La  que  le  escribió  una  carta  dos  años  des- 
pués desde  mi  pueblo  natal. 

Req.  ¿Desde  dónde? 

Ros.  Desde  Caspe. 

Req.  ¿Cómo?...  ¿Usted  es,  caspitina? 

Ros.  Sí,  señor... 

Req.  ¡La  misma!  (¡Lo  queh^iGe  el  Champagnef) 

Bueno:  ¿y  aquella  prueba  de  amor? 

Ros.  Jamás  la  he  abandonado.  ¡Una  cartera,  una 

tarjeta  y  un  retrato! 

Req.  ¡Doce  por  seis  reales  y  uno  iluminado!... 

Aquil.  Y  yo...  ¿puedo  respirar  tranquilo? 

Req.  Completamente. 

Aquil.  ¡Entonces  serás  mi  yerno! 

Req.  ¿y  yo? 

Alejo  ¿Y  mi  hijo? 

LoR.  ¡Padre! 


Saturio     ¡Don  Aquilino! 
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Eeq.         Yo  no  tengo  más  palabras  que  una  y  he 

prometido  unir  á  estos  dos  muchachos. 
Eos.         ¿Y  usted  reparará  su  falta? 
Aquil.       ¡Claro!  Tras  el  pecado... 

ReQ.  (Mirando  á  Rosarlo.)  Sí;  la  penitencia... 

Ros.  Más  vale  tarde  que  nunca. 

Req.  y  ahora  Loreto  y  Saturio  serán  nuestros  he- 

rederos. 

Ros.  A  no  ser  que  quiera  Dios  darnos  otros  más 

legítimos... 

Req.  jNol  ¡No!...  ¡Que  no  lo  quiera  Dios! 

¿Queréis  darnos  un  aplauso?  Yo  se  lo  daré 
al  autor... 
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